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			A ti, que has confiado en mi, 

			a ti que me contaste tu historia y abriste tu corazón 

			para explicarme cómo te sentías. 

			A ti que ya también formas parte de mi vida. 

			Tú sabes quien eres. 

			Gracias

		

		
		

		
		

		
			Prólogo

			Anónimos Infinitos 3 es mi tercer libro recopilatorio de microrrelatos e historias reales y cotidianas. Este libro nació en las redes sociales donde comencé a escribir, sin ninguna pretensión, historias bonitas que me llegaban cada día, de amigos, conocidos, familiares y a veces perfectos desconocidos. Personas con las que me he cruzado y que me han abierto su corazón compartiendo sentimientos, confidencias y maneras de vivir. Esta pasión por contar historias se fue desarrollando a lo largo de años y la gente que las leía fue aumentando. Empezaron las peticiones para recopilarlas en un libro y un día, totalmente por sorpresa, recibí como regalo de Reyes mi primer libro editado: “Anónimos Infinitos”. En principio iba a ser un regalo para “regalar” a los más íntimos pero nos fuimos metiendo en la aventura editorial hasta terminar atrapados en ella. Siguió un segundo libro y este que tienes en tus manos es el tercero. Para los dos anteriores me vi arropada por grandes amigos que me obsequiaron con generosos y emotivos prólogos. Compañeros y amigos que contaban, desde el cariño, como me veían a mi y a mis “Anónimos”. Quiero volver a dar las gracias a todos ellos: Paco Correal, Paco Gallardo, Isabel Fayos, María Jesús Pereira, Juan Mellado, Manuel Contreras, José Vicente Dorado y Manuel Capelo, en el primer libro. Y para el segundo a Alfredo Relaño, Carlos Navarro, Salomón Hachuel, Charo Padilla, Juan José Téllez, Pepe Da Rosa, Francis Gallardo, Mercedes Franco, Jerónimo Fernández, Araceli Limón, Pedro Ybarra, Cristóbal Ruiz y Mercedes de Pablos. Y por supuesto al ideólogo, editor y creador incansable, maestro de vida y de profesión, Miguel Gallardo.

			Aquel mi primer libro me regaló muchos momentos bonitos e incluso la posibilidad de acudir a varios colegios e Institutos sevillanos para charlar con los alumnos sobre mi forma de narrar la vida y de poner la atención en las pequeñas cosas que nos preocupan a todos y que en realidad son las importantes. También fue el comienzo de una aventura literaria, publicando varios libros después, pero lo más sorprendente es que también yo fui víctima de mi forma de contar las cosas. Como regalo de cumpleaños me convirtieron en “Anónima Infinita”. Fue la descripción de una persona que me conoce muy bien, que había aparecido en mis relatos y que por supuesto también me mira con los ojos del cariño. Así que para presentaros este tercer libro no se me ocurría nada más original que compartir con vosotros mi propio Anónimo Infinito, escrito por Laura Bernal Guerrero, mi hermana. Muchas gracias, este libro está dedicado a ti y a todos los que me habéis regalado vuestras historias.

			Gracias Infinitas.

			Marina Bernal Guerrero.

			Ella fue la primera

			Ella fue la primera, la primera hija, nieta, sobrina, hermana y prima de una gran familia. Fue recibida con una inmensa alegría y expectación y quizás eso fue en parte lo que determinó su carácter sociable, alegre y extrovertido.

			 Siempre rodeada de personas que la querían, fue quizás por eso también por lo que empezó a hablar antes de lo esperado y a día de hoy aún no ha parado. Le entusiasma la comunicación y ha luchado toda su vida para poder dedicarse a ello.

			Desde pequeña, su risa se escuchaba por todas partes y hoy sigue sonando de manera exagerada en todos los momentos de su vida, incluso en los más dolorosos, porque la lección de vida que aprendió con sus maravillosos padres fue que siempre hay que quedarse con la parte positiva de todo lo que nos ocurre y que la actitud ante los momentos duros nos ayudará a sobrellevarlos mientras el tiempo pasa. 

			Hoy es una mujer hecha a sí misma, trabajadora, risueña, generosa hasta cuando no tiene y defensora de los más vulnerables. Ha heredado de su padre el amor a los niños y el sentido de la familia. De su madre, esos ojos verdes con mirada dulce y limpia y una elegancia, hasta para expresar lo que no le parece bien.

			Lleva años escribiendo historias sobre lo que observa o le cuentan, felicitando a sus miles de amigos y conocidos y ayudando de manera desinteresada a quiénes se lo piden.

			 Hoy la protagonista eres tú, Marina, aquí tienes tu anónimo infinito, muchas felicidades por tu cumpleaños y espero que pasemos el resto de nuestros días celebrándolo.

			Laura Bernal Guerrero.

		

		
		

		
			Capítulo I

			Anónimos

			Terapia

			Buscar la sonrisa en otro rostro se ha convertido en su obsesión. Comenzó buscando la sonrisa de ella en aquellas sesiones de quimioterapia a las que siempre la acompañó. Organizaba su vida para que la de ella fuera llevadera y divertida. Escribía mientras el gotero iba introduciendo el antídoto por las venas lentamente. Ella sonreía mirando sus ojos azules, él escribía e inventaba historias. Fueron varios años y muchos momentos. Emociones y risas, lamentos y risas, discusiones y risas. Todo acababa en risa. Y él aprendió a llorar hacia adentro y a disimular la pena con la sonrisa.

			Ahora que ella no está sigue provocando sonrisas en rostros desconocidos. Lo intenta y lo consigue. Pone toda su energía en cambiar estados de ánimos, en crear felicidad y en seguir provocando risas.

			“Es mi mayor satisfacción, me confiesa, saber que puedo hacer feliz a alguien, aunque sea un momento, y conseguir que se olvide de sus problemas”

			La maleta

			Salió del pueblo siendo una niña con ganas de comerse el mundo y ahora vuelve cansada.

			Los años han dejado marcas en su rostro, que sigue siendo bello pero empieza a llenarse de arrugas. Su madre siempre lo supo, ella no era como las hijas de sus amigas. Era una chica muy hacendosa, pulcra y limpia , pero no aspiraba a tener la casa más bonita y ordenada del pueblo... 

			Quería viajar, conocer mundo, conocer gente.

			Quería ser muchas mujeres distintas, soltarse el pelo y pintarse los labios.

			Quería vivir sin horarios, disfrutar de aventuras inesperadas, comerse el mundo.

			Y ahora que vuelve, tantos años después, empieza a entender a su madre, que también tuvo sueños. 

			Porque al igual que ella se quedó atrapada en el pueblo, la hija se quedó atrapada en la ciudad. Tuvo que aparcar las ilusiones y se dejó llevar por la inercia. 

			Como la mayoría, renunció a ser quien quería para convertirse en la que los demás esperaban. 

			La maleta de ilusiones quedó escondida en el armario vestidor de su bonito piso. Todo limpio y ordenado, cada cosa en su sitio, como los sentimientos que ha ido colocando en el corazón dejándolos dormidos.

			“¿Quién soy?” Se pregunta asustada, pero más le asusta otra duda: “¿ Quién quiero ser?” 

			No es ella 

			Sabe que no es ella, lo sabe.

			Se siente atraído por su olor, su voluptuosidad, su mirada salvaje, pero no es ella.

			Le gusta reír con ella, disfrutar del tiempo libre, charlar e incluso compartir algún fin de semana perdidos.

			Siente una gran atracción, mucho cariño y cierta ternura, pero no es ella...

			Y ella lo sabe, lo siente y espera en silencio a que él aprenda a amarla.

			Ella se enamoró casi al conocerlo y quiso ser la mujer que él esperaba. Intentó ser su sueño, lo que buscaba, lo que él creyó haber visto en ella...

			Y andan jugando al parecer sin ser... a buscar en el otro la persona que desearían encontrar. 

			Y ella espera que con el tiempo él entienda que quizás los sueños nunca se hacen realidad. Que no es la mujer que siempre quiso a su lado pero que también puede llegar a quererla, aunque de otra manera... sin ser ELLA.

			Saber marcharse

			Lo importante de saber cerrar ciclos, marcharse de los sitios y decir adiós.

			En el momento de marcharnos es donde mostramos quien somos. Según nos vamos y según nos llevamos.

			Marcharse con decisión, la cabeza alta y la mirada al frente.

			Llenos de gratitud y vacíos de rencor.

			Marcharse liberado, sin dejar nada pendiente, sabiendo que lo intentaste y que lo diste todo...

			Marcharse con la experiencia aprendida, y hacerlo a tiempo.

			Saber decir adiós a los sitios y a las personas.

			Y al final tu estela siempre se queda.

			Sin invitación 

			“No necesitas invitación para estar en mi vida”. Le dice él con rotundidad. No hay espacio para la duda. Ella se queda impresionada, tras la sorpresa la invade una absoluta sensación de bienestar.

			Son amigos desde no hace mucho tiempo, se conocieron de formar casual pero conectaron casi al momento. Los une su forma de sentir, su forma de mirar la vida y de vivirla, desde la autenticidad.

			Hablan con frecuencia y se llevan el pulso diario. No se ven pero se sienten, no se tocan pero se arropan, no comparten espacio físico pero se tienen siempre en la distancia.

			Saben que se tienen y siempre se tendrán.

			Personas con las que la confianza es infinita. Personas con las que te sientes “en casa”. Amigos con los que la complicidad es ilimitada... Conexiones que parecen mágicas.

			Disfraces

			La verdad te hace libre, te hace fuerte, te libera de los miedos. Las mentiras atan y encadenan. 

			Nunca entendió a la gente que mentía, no concebía qué impulsaba a disfrazar las cosas, a llamarlas de otra manera, a ocultar lo que realmente eres.

			Ella creció en la transparencia, en un mundo sin juicios de valor sobre los demás, respetando la diversidad, defendiendo el derecho a ser lo que quieras.

			Y ahora tenía enfrente una gran mentira, alguien que decía ser quien no era, que se escondía tras una apariencia de fuerza cuando era débil, que buscaba siempre el reconocimiento de los demás sin llegar a quererse a sí mismo...

			Y se pregunta:  ¿tengo derecho a quitarle el disfraz? ¿Debo dejar que siga engañando a los demás? ¿Libertad es respetar a cada cual siendo quien es?

			Límites

			¿A qué tienes miedo? Pregunta él mirándola a los ojos. Y ella trata de esconderse aunque sabe que es imposible engañarlo. Él insiste: ¿Por qué no te atreves?

			Y ella abre los labios para intentar explicarse pero vuelve a callar.

			Se conocen muy bien, casi sin palabras pueden entenderse. Se quieren mucho y han cuidado una amistad que ha crecido hasta límites insospechados.

			Límites ... esos que marcan hasta donde se puede llegar, hasta donde avanzar... 

			Ella siente lo mismo, los dos lo saben, unidos por vivencias dolorosas, por momentos que marcan y te dejan prendido para siempre al corazón que te dio cobijo en tiempos difíciles.

			Él insiste : “No entiendo tu miedo”. Y entonces ella se arma de valor, se quita el escudo y responde:

			“No estoy dispuesta a renunciar a ti, no puedo ni quiero prescindir de ti en mi vida y cuando se cruzan los límites no se puede volver atrás porque todo cambia.”

			“¿Y si cambia a mejor?”, añade él.

			“¿Pero y si fuera a peor?”, sería un precio demasiado alto que no estoy dispuesta a pagar.

			¿Suerte? 

			Ha conseguido entrar en la bolsa de trabajo y un sitio en la enseñanza hasta Julio. Málaga es su destino, y de repente, cuando consigue el trabajo para el que está sobradamente preparada, aunque no tiene ninguna responsabilidad que la ate al lugar donde vive ahora, siente el miedo.

			El miedo que la bloquea y hace que dude. Me cuenta su nuevo destino con voz entrecortada y espera mi comentario.

			¡Era el cambio que necesitabas, la oportunidad que estabas esperando! 

			Y entonces comenta : “Bueno he tenido suerte...”

			¿Suerte?. A trabajar siempre por encima de las horas convenidas, estar con las maletas preparadas, estudiar al mismo tiempo que trabajas, renunciar al ocio y la vida cómoda y saber esperar sin desesperarte, ¿a eso lo llamas suerte? .

			La suerte eres tú ...

			Despedidas 

			Saben que han llegado al final. Los dos lo saben. Una relación intermitente, con impulsos apasionados pero sin cimientos. No han construido un universo propio, dos mundos y dos vidas diferentes que se encuentran y desencuentran sucesivamente. Se despiden con la certeza de que no es un adiós definitivo. Ni es el momento ni quieren las mismas cosas. Mantienen una aparente calma, una indiferencia fingida. Uno duda, el otro lo tiene claro. Uno espera que sea el otro quien de el primer paso, el otro retrasa el momento a sabiendas de que llegará. Uno ha empezado a mirar en otras direcciones, y el otro se aferra a la posibilidad de que este final sea el comienzo de un volver a empezar...

			Decir adiós sin recrearse en el drama, sin quedarse estancado, porque todo lo que empieza acaba y tiene final. 

			Y en los finales es donde demuestras quien eres. La despedidas son más complicadas que las bienvenidas y hacen aflorar lo mejor y lo peor de cada uno.

			Navidad 

			Frío es no tener un lugar al que regresar. Es no tener unos brazos a los que volver, alguien a quien llamar a cualquier hora del día.

			Frío es no saber a quien acudir cuando te sientes perdida, no tener a nadie que te escuche en silencio, carecer de la confianza absoluta de que lo que tus labios digan, en un momento de dolor, jamás será reproducido ante otra persona.

			Ese es el frío, el que cala y no tiene abrigo, el de la soledad.

			El frío del cuerpo siempre se alivia pero el del alma se queda para siempre y es muy difícil de olvidar.

			Y eso es Navidad, aliviar el frío del que sufre, en diciembre y todo el año. 

			La Navidad no es comer, brindar y regalar, la navidad es escuchar, abrigar y entregarse, en estos días y siempre, con luces y sin ellas...

			Es fácil de recordar pero igual de fácil de olvidar... 

			Felices fiestas a todos, que nunca haya frío en vuestras vidas y que podáis ser abrigo para muchos. 

			Red de apoyo

			Empieza una nueva vida. Nueva casa y nuevas perspectivas. Su madre y su hermana han venido para ayudarla a decorar el piso. Ella se va animando a medida que coloca cada cosa en su sitio. Su amiga espera en el patio, recibe una llamada de teléfono y mientras contesta observa cómo coloca las cortinas. Y tras las cortinas esconde una sonrisa un poco forzada.  Sabe que es lo mejor pero cuesta mucho tomar decisiones. Sabe que deja atrás la infelicidad para vivir en paz. Sabe que ha ganado la esperanza de volver a enamorarse y aunque no vuelva a suceder la esperanza la mantiene. Sabe que no basta con conformarse.

			Y mientras su red de apoyo la ayuda a decorar su nueva casa ella empieza a cantar en voz baja, la melodía de su canción favorita, esa que hace tanto tiempo que no cantaba... 

			Océano

			Sólo los separa un océano. Un océano y miles de kilómetros. La pandemia que castiga al mundo se ha levantado como un muro infranqueable entre ellos. Su historia de amor comenzaba unos meses antes. Era el reencuentro en la madurez de un amor de juventud. Conociéndose bien y ahora mirando en la misma dirección. Cada uno había hecho su vida, exitosos profesionalmente, con la madurez emocional y las cosas claras, volvieron a encontrarse. Era el momento justo y todo fluyó con naturalidad. Hicieron planes y en agosto él pensaba atravesar el océano e instalarse junto a ella. Pero el mundo ha cambiado y las facilidades de antes se han convertido en dificultades.

			Ella siente la decepción, él la quiere tanto que no desea que viva en la incertidumbre: “Mis sentimientos no han cambiado pero el mundo sí lo ha hecho y no puedo ni quiero que me estés esperando... lo más justo es que hagas tu vida”.

			Y ella ahora intenta aceptar y adaptarse  porque ha pasado de flotar en el aire, tras conocer el amor en todas sus dimensiones, al desconcierto. ¿No basta el amor? 

			Pase lo que pase, cambie lo que cambie, ninguno de los dos volverá a ser el mismo. Ahora saben que significa AMOR, con mayúsculas, ahora entienden qué hondo y qué profundo es. 

			Y con el tiempo sabrán también que cuando llega es para quedarse. Pase lo que pase, cambie lo que cambie.

			¿Y si seguimos 

			perdiendo? 

			Y si seguimos perdiendo a estar sanos, poder correr, reír, disfrutar y amar.

			¿Y si no ganamos nada pero seguimos jugando a buscarnos y encontrarnos?

			Y si detenemos la moneda en el aire para que no caiga nunca, cara o cruz, tampoco importa. ¿Y si ganar implica dejar de soñar?

			Ganar, perder, perder o ganar pero sin dejar de jugar a la Vida.

			¿Qué importa el resultado?

			A todos los perdedores, que son mayoría, que siguen aspirando y que quizás algún día ganen... sin esperarlo.

			Garantías

			¿Tú me quieres? 

			“Si tienes que preguntármelo es mala señal...”

			Ella no se conforma, quiere una seguridad, garantías que en el amor no existen.

			Él no es hombre de palabras sino de hechos, no dice, hace. No pierde tiempo en las preguntas porque busca las respuestas.

			Ella ha naufragado en otras relaciones y cree que él es su último barco.

			Él ha aprendido con otras historias de amor, y cuando se han acabado ha seguido queriendo, de otra manera. 

			Quizás terminen entendiéndose, quizás aprendan mutuamente.

			El amor no tiene cláusulas que aseguren tiempo de duración. Las leyes rigen las relaciones humanas pero no obligan a los corazones.

			Ellos van por libre.

			El frío de la soledad

			Camina rápido por las calles casi desiertas del centro de la ciudad. Al cruzar la plaza y antes de tomar la calle de enfrente un desconocido se para ante ella mirándola fijamente. Fueron unos segundos, pero fue una mirada tan intensa que casi la intimidó y decidió desviar su camino y tomar otra dirección. Camina rápido, es 31 de diciembre, casi las ocho de la tarde, saca del bolsillo el móvil para responder a otro de los muchos mensajes que está recibiendo. Sin detenerse contesta y al levantar la mirada, en otro cruce de calles, de nuevo se encuentra al mismo hombre, detenido ante ella, mirándola como si la conociera e intuía una sonrisa detrás de su mascarilla.

			-”¡Me has asustado! , ¡acabo de cruzarme contigo en otra esquina!”

			-”Perdona, no era mi intención, sí, soy el mismo que acabas de cruzarte hace cinco minutos”.

			-“¿Me estás siguiendo?”

			-”No, no, disculpa... es que creo que llevamos la misma dirección y verte de nuevo me ha sorprendido”.

			Ella desconfía. Él parece no saber a donde va. Intenta mantener una conversación con ella, sin dejar de caminar. Ella va rápido pero aminora, él camina despacio pero acelera.

			Él le pregunta de donde viene y ella responde que se dirige a su casa donde la espera su familia para cenar. Entonces él, inesperadamente, abre su corazón, a una desconocida, una noche fría de Nochevieja:

			“Yo aún no sé si cenaré con mis padres o mis hermanas. Me acabo de separar después de diez años de matrimonio... pero me parece que voy a coger el coche y me iré a tomarme las uvas solo, frente al mar”.

			Entonces ella se conmueve y lo mira con otros ojos. Deja de sentir desconfianza y comienza a sentir empatía. Conoce perfectamente esa necesidad de soledad. Esa sensación de estar sola aunque estés rodeada de gente. Él acaba el año empezando una vida nueva, está perdido buscando un camino.

			Al llegar a las puertas del aparcamiento se separan. Ella ha bajado la guardia:

			-“¿Eres de esta ciudad? ¿Cómo te llamas?”

			-”Sí, me llamo Álvaro”

			-”Pues si fuera posible te daría un abrazo, pero como no se puede... te deseo lo mejor para el año que va a empezar. Y es cierto, el mar calma, cura y muchas veces da respuestas... ojalá te funcione”

			Quizás vuelvan a encontrarse o quizás nunca vuelvan a verse pero ninguno de los dos olvidará aquella Nochevieja fría y solitaria.

			Penas amortizadas 

			En todas las vidas hay dolor, todas las vidas tienen cicatrices más o menos visibles. Forma parte de vivir, es natural. La diferencia está en como se afrontan. 

			Hay quien esconde su pena sin enfrentarse a ella, pretende hacerla invisible, como si no existiera. Ocultarla a todos, esconderla hondo. Aparentemente se calma pero sigue ahí y un día da la cara.

			Hay quien la asume y la acepta. Un proceso duro que no tiene la misma duración para todo el mundo. Hasta que un día te adaptas a ella y aprendes a convivir con la cicatriz, sin darle importancia y recordando siempre lo que te enseñó.

			Y luego están los que viven amortizándola.

			Recreándose en ella, recordando su infelicidad y su dolor constantemente. Quejándose de su suerte y de ser injustos merecedores de ella...

			Y ahí se quedan viviendo: en la queja y en la eterna pregunta: “¿por qué yo?”

			La chica de la mesa de al lado

			Aquella tarde fría se sintió al límite y lo dejó todo. Salió sin rumbo y se sentó en una terraza, pidió un café expreso, con azúcar moreno. 

			Llevaba mucho tiempo buscando sentido a una vida que parecía no vivir en primera persona, dejándose llevar por los deseos y decisiones de otros. Cediendo y adaptándose a los demás, dando prioridad a los otros pensando que sus decisiones podrían hacer daño... Bebía a sorbos mirando al infinito .

			-”¿Dando vueltas a la cabeza?”

			La chica de la mesa de al lado lo sacó de sus pensamientos. También tomaba un café y estaba sola. Con la mascarilla no podía ver bien su rostro pero sus ojos parecían una invitación a la charla. Sonreía con ellos, transmitían calor.

			-”Yo cuando me siento agobiada me doy un paseo sola, charlo conmigo misma y a veces me ayuda” .

			No pudo evitar sonreír ante lo que un principio le pareció absurdo. Pero aquello fue el comienzo de una conversación. Al principio intrascendente pero poco a poco fueron hablando de todo hasta que miro el reloj... llevaban casi tres horas hablando sin parar.

			-¡Perdona que tengo que marcharme pero me ha encantado hablar contigo!

			Hizo una pausa indeciso pero se armó de valor y se atrevió: ¿ Te puedo volver a ver?, ¿podría llamarte? 

			Ella lanzó una carcajada y con toda naturalidad le escribió su número de teléfono en una servilleta:

			-”pero con una condición... que me des tú a mi también tu teléfono”.

			Cuando se marchó se dio cuenta de que ni siquiera sabía su nombre. Decidió llamarla:

			-”perdona, soy el chico de la mesa de al lado, es que no sé tú nombre...”

			Ella rompió a reír de nuevo, ruidosa y espontánea: 

			-¿Mi nombre? Llámame como quieras ... decídelo tú. Decide cómo me vas a llamar y cuándo quieres hacerlo, así empiezas a entrenar, a tomar decisiones y a dirigir tu vida... “

			La verdad del cuento 

			No, el amor no duele, no angustia, no produce incertidumbre.

			No, quien te quiere nunca te hace llorar, siempre procura verte sonreír.

			No, la letra no entra con sangre, entra con amor, lo que se aprende con amor nunca se olvida.

			No, quien te quiere sólo para él / para ella no te quiere más que nadie.

			No, posesión jamás es amor.

			No, escoger tu compañía, cuando no hay otras opciones, tampoco es amor.

			Y ni existen los príncipes azules ni las princesas que esperan ser rescatadas.

			Nadie como tú misma para salvarte de los miedos y las inseguridades, nadie como tú para quererte y disfrutar con quien escojas el tiempo que elijas. 

			Cuando necesitas a alguien en tu vida no es una elección libre. 

			Los cuentos de hadas han deformado las historias de amor.

			Existen y son verdaderas, pero nunca se parecen a los cuentos que te contaron ... 

			Esa es la verdad del cuento.

			Segunda oportunidad

			La vida lo pone de nuevo ante el reto. Y su experiencia puede ser el mejor aprendizaje para ellos. Creció siendo distinto en un círculo uniforme. Sus hermanos eran diferentes, sus amigos, sus compañeros en la universidad primero, en el trabajo después. Si quería ser él tenía que salirse de la norma establecida. Luchar contra todo, luchar contra todos, desgasta mucho y terminó bajando los brazos intentando adaptarse. Pero fue imposible.

			Aceptar lo que es contrario a tu forma de pensar termina llevándote a los límites, hasta que explota. En ese camino de recomponerse y aprender a mantener su criterio sus hijos han crecido.

			Paradojas de la vida, ahora puede ver en ellos reflejado lo mismo que vivió en su infancia. El mayor, muy responsable, acepta el orden establecido e intenta que el pequeño, inquieto y con espíritu artístico, siga las reglas sin cuestionarlas. Y el menor, temiendo decepcionar a su hermano y a todos, empieza a doblegarse, a dejar de ser creativo, a replegar su talento bohemio.

			Y el padre les explica : 

			“Equivocarse es también un aprendizaje y cada persona aprende de una forma. El método que siempre os funcionará es creer en vosotros mismos, aunque los demás no lo hagan. Sois espectaculares y jamás imaginé tener unos hijos como vosotros, tan buenas personas y con tanto talento, pero sois diferentes y lo que a uno le funciona quizás al otro no le valga. Seáis lo que seáis os querré siempre”.

			En este momento de su vida ha entendido que el dolor de la incomprensión ha merecido la pena, por él y sobre todo, por ellos.

			Interiores en ruinas

			“Las fachadas casi siempre confunden. Yo ya no me fío de nadie. He conocido personas con una fachada impresionante y en su interior sólo había ruina”.

			Habla desde la decepción. A él lo conoció por las redes sociales, al principio no le prestó mucha atención, está acostumbrada al piropo fácil, pero sus palabras terminaron despertando curiosidad. Una historia que la sacó de la rutina diaria, algún concierto, alguna noche en la playa, pasión, ilusión y al final... la gran decepción.

			Ni era lo que decía ser, ni quien ella creyó ver. Sus altibajos emocionales respondían a una vida de mentiras y fingimientos. Un día recibió un mensaje de otra mujer. Le habló desde el dolor, le contó su historia de amor. Varios años junto a un hombre que al final fue un gran desconocido, con el que había compartido vida y trabajo y con el que no pudo conservar nada... Y él era el mismo que la había decepcionado a ella. Vivía varias vidas al mismo tiempo sin ser de verdad en ninguna.

			Por eso ahora ya no se fía de las apariencias ni de la palabra fácil. No confía en los hombres de mirada seductora y sonrisa irresistible.

			“La fachada no significa nada, a veces confunde, oculta miserias que intentan enterrarse...”

			Olvidos

			Fue un día especial. Improvisado pero muy deseado. Quedaron al final de la mañana, ella trabajaba, él estaba de vacaciones y pasó por su ciudad. La citó en un bar donde tomaron un refresco. Ella le confesó sentirse nerviosa: “Te parecerá increíble pero sentía un nudo en el estómago por volver a verte”.

			Hacia tiempo que no se encontraban cara a cara. La pandemia cortó de raíz sus encuentros esporádicos. Siempre inesperados, haciendo malabarismos para coincidir unos minutos.

			Y aquel día, disfrutaron de varias horas juntos. Almuerzo, paseo por Triana, fotos con el puente mágico de fondo  vuelta a Sevilla, café rápido ante la amenaza de lluvia y despedida intensa. Sabían que tardarían en volver a verse, sabían que podía ser un encuentro-despedida.

			Él le mandó un beso antes de subir a la moto y perderse por las calles estrechas buscando el sur. Cuatro meses después de aquel día, en una conversación telefónica le comentó:

			“Hace mucho que no nos vemos, creo que se va a cumplir un año...”

			Ella sorprendida le recordó: ¿No lo recuerdas? ¿La última vez?

			Y él dudando comentó: ¿Fue en la estación? .

			¡Que viva la vida con la radio!

			Hoy y siempre, la palabra y la radio, el sonido y la radio, la música y la radio. Informar, comunicar y entretener. El contacto más íntimo y directo. La Radio como forma de relacionarnos en los malos y los buenos tiempos. La compañera perfecta, compatible con todo y con todos. La que te trae los recuerdos, te conecta con tu pasado y al mismo tiempo te abre las puertas del futuro. Siempre adaptándose a los tiempos, siempre por delante.
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